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1. El Rizoma y el Teorema 

Hace ya tiempo de la propuesta del concepto filosófico del Rizoma y la nueva muerte del 

Edipo ensayado por los autores Gilles Deleuze y Felix Guattari. En resumidas cuentas, la 

imagen del Rizoma –como superestructura o bien la ausencia y por tanto la ruptura de la 

estructura– se adelantó a su época, tanto por las posibles redes o interconexiones, como por 

sí el proceso de la comunicación-conocimiento, que desafió al concepto del árbol de Porfirio. 

Las nuevas tecnologías y las denominadas “redes sociales” –como si un libro o una sonata 

no lo fueran– hacen más asequible las posibles conexiones que componen al Rizoma, de allí 

su adelanto en una era actual que nos asume y abruma por la infinitud de la conexión y la 

huella rastreable.  

En este sentido, según Deleuze y Gauttari, las sociedades se construyen por núcleos, por 

redes de asociación. A este conjunto le denominaron El Teorema de la Amistad, en la 

explicación de redes árboles o estructuras jerárquicas. Así argumentan1: 

 

[…] “si en una sociedad dos individuos cualquiera tienen precisamente un amigo común, 

entonces siempre existirá un individuo que será amigo de todos los otros” (como dicen 

Rosenstiehl y Petitot, ¿quién es el amigo en común: “el amigo universal de esta sociedad de 

parejas: maestro, confesor, médico? –ideas que por otro lado no tienen nada que ver con los 

axiomas de partida–“, el amigo del género humano, o bien el filósofo tal y como aparece en el 

pensamiento clásico, incluso si representa la unidad abortada que no vale más que su propia 

                                            
1 Cita que viene en Rizoma de Gilles Delleuze y Félix Gauttari. Pierre Rosenstiehl y Jean Petito (1974), 

“Automate asocial et systemes acentrés”, en Communications, núm, 22. Sobre el teorema de la amistad, cfr. 

H. S. Wilf, The Friendship Theorem in Combinatorial Mathematics, Welsh Academic Press; y sobre un teorema 

del mismo tipo, llamado de indecisión colectiva. (Deleuze y Gauttari, 2009:50.)  
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ausencia o de su subjetividad, al decir: Yo no sé nada, No soy nada”). A este respecto los 

autores [Rosenstiehl y Petitot ] hablan de teoremas de dictadura. Éste es el principio de árboles 

raíces, o la salida, la solución de raicillas, la estructura del Poder. (Deleuze y Gauttari, 

2009:50.) 

El Teorema de la Amistad supone entonces el encuentro Universal de los individuos, pues 

no debe olvidarse que tal palabra deviene de Un-Verso, es decir, un solo giro, movimiento.  

El asunto de este punto radica en primero la posibilidad de que alguien se sienta parte de la 

red, de la superestructura. Lo segundo, la suposición de quién es el “Amigo Visible-

Invisible”, el principio del árbol, la raíz, esto es el Principio del Poder.  

Suposiciones han sido muchas, en tanto las posibilidades filosóficas, ficcionales, 

imaginarias y en sí el entendimiento del poder, por cuanto se han reflexionado las Edades del 

Mundo. Los cortes temporales, distribuidos por una búsqueda e intención que recae en la 

propia historiografía universal, tienen que ver en específico con la manera de conceptualizar 

los modos de vida y las superestructuras.  

De tal modo, cuando la estructura era el árbol de Porfirio, la voz en el imaginario colectivo 

era el soberano, situación radicada en el periodo de la Edad Moderna. Como posibles 

disgregadores lo eran piratas, bucaneros, entre otros. El siglo XX demostró que no hay 

individuo sin capital, el mercado tiene toda posibilidad. El siglo XXI integra una 

supercomunicación con alter-egos sin superposición. La ficción, que no mito, funciona como 

bloques en las construcciones del poder. De allí, a manera de suposición, los juicios y chivos 

expiatorios al creador del Libro de Caras o el señalamiento político de La mafia del Poder.  

El siglo XIX asumió el fin de las estructuras “absolutistas” y dio paso a las 

superestructuras construidas por la democracia, término también resemantizado. Con el 

todavía cariz de la emblemática y sus raíces herméticas y neoplatónicas, fue una asociación, 

asumida por sí y por otros de Liberal, la que ocupó ese rango de la estructura del poder: la 

Masonería como red, el Teorema de la Hermandad-Amistad. 

Más allá de las posibles ideas de dominación, comprobadas o no, la masonería como 

organización fue la primera superestructura en modelo de Rizoma, que dio la impresión de 

unidad universal, al menos en ambos lados trasatlánticos del Occidente. Si alguien es amigo 

de alguien más, en las múltiples redes de la teoría de Deleuze y Gauttari, la masonería bajo 

el principio de Fraternidad otorgó en la impresión la pertenencia de una red superior. No era-
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es necesario el Reconocimiento o en sus términos Regularidad, lo que importa es la 

pertenencia.  

De allí, las ficciones en torno a la red y a la estructura han estados ligadas en los propios 

y extraños, afines y detractores. La historiografía en torno a la masonería es diversa, con 

altibajos. Tan disímil como la ya nueva forma de enunciarla en plural, Masonerías, debido a 

sus múltiples acciones y formulaciones. Ninguna superestructura ha durado más tiempo en 

el espacio común del diálogo como otra, incluso en los tiempos actuales tan vertiginosos, ni 

mucho menos con discursos que aún legitiman prácticas, para bien o para mal, en la 

formación de producciones.  

Ahí su singular naturaleza. Ahí, la base del Teorema de la Hermanad.  

 

2. Estudiar la Estructura, 300 años: Masonerías y Masones 

300 años: Masonerías y Masones (1717-2017) es un conjunto de estudios, reunidos en 

cinco tomos temáticos, que tiene como intención el análisis, la reflexión y la presentación de 

estudios sobre fenómenos culturales, sociales, políticos y artísticos bajo el cariz temático de 

la Francmasonería. No se trata en sí de un estudio unificado, por el contrario, es, si se permite 

la metáfora, un abanico de cinco terminales, de los cuales cada uno abre otras múltiples 

posibilidades.  

Prudente es abogar la riqueza metodológica con que los autores recogieron las obras que 

componen el compendio de volúmenes. Se parte de una distinción con respecto a la 

historiografía masónica, entre los pro y anti masones que han formulado un compendio de 

historias –las más ficcionales– sin rigor. De allí que el libro más allá de ser un compendio de 

estudios es en sí un proceso de la Masonología, con las posibilidades que el término acuñado 

ya hace tiempo conviene.  

Además, reafirma un quehacer con respecto al entendimiento y construcción de las 

Historiografías. De hecho, ese es el rasgo fundamental inicial con el que los editores de los 

volúmenes partieron: la firme convicción de formar procesos historiográficos, dependiendo 

de su perspectiva teórica como la micro historia, la interconexión de Carmagnani, la Historia 
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Cultural, la Historia Política, la Historia con profundidad de Estudios de Género o la Historia 

del Arte.  

 Los cinco volúmenes son una reunión de la actividad de la red de investigadores 

agrupados o con algún tipo de relación en torno a la Revista de Estudios Históricos de la 

Masonería Latinoamericana y Caribeña (REHMLAC) y también cabe decirse del colectivo 

de trabajo en relación al Centro de Estudios Históricos de la Masonería Española (CEHME). 

La mayoría de los autores que presentan en el volumen actual, su desarrollo académico y 

producción de investigación puede comprobarse en las múltiples ediciones y publicaciones 

promovidas por los centros y redes antedichos.  

El alcance temporal pudiera acaso servir de conmemoración al inicio de la Masonería 

especulativa en 1717. Los propios editores derogan el encasillamiento, pues su visión 

fundamental es alejarse de la Historia de Bronce o de Lata que ha envuelto a la producción 

historiográfica. Es por tanto, también un ejercicio metodológico ejemplar, pues el oficio de 

historiar en sumas cuentas no se queda en las primeras tientas en las ideas de las fuentes. Se 

trata de contrastar, medir, alimentar, proporcionar y comparar.  

Los cinco volúmenes que componen la serie son los siguientes:  

I. Migraciones.  

II. Silencios.  

III. Artes.  

IV. Exclusión. 

V. Cosmopolitismo.  

Cabe resaltar que cada tomo tiene una independencia con respecto al concierto en sí del 

conjunto de libros. De hecho, como se ha indicado antes, se nota el tipo de lecturas y trabajos 

que se han alimentado alrededor de REMLAC y el CEMEH.  

Por tal motivo, el tomo I “Silencios” es el que presenta mayores alcances, solidez de las 

fuentes e interconexión de perspectivas y datos. En este se retoman las ideas de imperialismo, 

modernidad, utopía, sociabilidad y “mito” (que en realidad es ficción, pues el contenido 

mítico refiere a una práctica simbólica, con tintes verificables en el imaginario colectivo, no 

es por tanto sinónimo de mentira). Asedios entre Europa y América, enmarcados por fechas 



Lira / Melancolia 3 (2018) pp. 190-198 

194 
 

ahora conmemorativas, siendo en sí el conjunto de procesos históricos de los cuales la red y 

el Teorema se ponen en juego.  

El estudio de la masonería ha tenido que ver con el estudio de las Independencias en 

Latinoamérica. Si de entender procesos históricos se trata, es evidente que las 

conmemoraciones de los Bicentenarios (en todos los países latinoamericanos) otorgaron 

posibilidades de reflexión. De esto también fueron parte los estudios en torno a las 

Masonerías, de allí que se pueda notar una generación de investigadores, quienes todos ellos 

alcanzaron posgrados entre el 2005-2017 con temas de masonería y atendiendo a su estudio 

con miradas teóricas más frescas, acordes a las generaciones de Historiadores del siglo XXI. 

Dicho sea de paso, con una generación previa apuntalada por investigadores como José Ferrer 

Benimeli o Carlos Stein quienes abrieron el abanico de posibilidades para estudiar este 

fenómeno con rigor investigativo, sin que las vísceras y su sangre-bilis fueran la tinta del 

historiador. 

Por esto es significativo que sea José Ferrer Benimeli quien abra el volumen con el estudio 

en torno a las sociabilidades desde los conflictos hispánicos en 1808 hasta la consumación 

independentista del Imperio del Anáhuac. Sus vaivenes y fuentes trastocan diferentes 

perspectivas. Es interesante el rescate de la Oda Masónica, de la que comenta el autor es de 

pertenencia a una logia española afrancesada en 1812. Esto porque se nota una adaptación de 

procesos y medios a modos hispánicos, la oda que se propone está en heptasílabos con versos 

pareados átonos, una forma por demás hispánica del Antiguo Régimen. Entonces, el mismo 

verso da cuenta del proceso de recepción y fortuna (Ferrer Benimeli, 2017a).  

El tomo uno va desde este punto histórico, trastoca latitudes de todo el continente 

americano y cierra con la presencia “civil” en los Estados Unidos de América. Hay una 

cuestión que quizá sea posible para un estudio global –pues es sabido que Ricardo Martínez 

Esquivel lo ha trabajado desde Centroamérica, el Pacífico y Oriente–, las redes 

francmasónicas con paso del mar.  

El tomo II “Silencios” y el Tomo V “Cosmopolitismos” son la muestra de una serie de 

trabajos “novedosos” por cuanto las temáticas que se han podido abrir con respecto a los 

primeros estudios de este milenio. Del Tomo II, “Silencios”, el objetivo es estudiar el 

discurso antimasónico, una veta relevante en cuanto a que también es un fenómeno histórico, 
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desde sus fuentes, hasta sus soportes. Es quizá la visión de esta nueva historiografía que se 

ha propuesto tal generación. Así argumenta Rogelio Aragón:  

 

En fechas recientes los historiadores profesionales han aprendido a revalorar esos textos de 

temática histórica, escritos más con pasión que con erudición, para a partir de ellos reconstruir 

el proceso mediante el cual ciertos sectores y grupos han interpretado y explicado la historia. 

–y, sin temor a equivocarme, el tema de la masonería es probablemente el que más ha inspirado 

a escritores de todas las tendencias a abordarlo con pasión desmedida, a favor y en contra, a 

través de los medios disponibles según la época: impresos y electrónicos, virtuales y físicos 

(2017b:6).   

Los vaivenes de María Eugenia Vázquez Semanedi otorgan una visión en el debate de las 

ideas y también de los estereotipos, como sujetos históricos (2017b). La sola discusión ya 

supone, aunque el interlocutor no tenga ni idea de las bases epistemológicas, el discurso 

programable del fondo y la forma.  

Del tomo V, “Cosmopolitismo”, la intención es entregar un perfil abierto. Se trata en sí 

del estudio de los productos de la red. Por ello su reunión quizá con el único tema y el juicio. 

Por ejemplo, aún quedan pendientes los estudios de rituales funerarios de la masonería 

“global” y unipersonal, así como una historia comparada. El texto de Jeffrey Tyssens con la 

conmemoración del rey Leopoldo de Sajonia es singular al momento de las 

conmemoraciones fúnebres de otros soberanos europeos y americanos (2017e). Entonces, 

desde sus propias bases simbólicas, se propicia que la Masonería no es una, que el símbolo 

es interpretado en varios sentidos y que incluso la captación de “Hermanos” no siempre ha 

tenido un proceso igual. Son por ello el caso de los proyectos, de la globalización y la 

regionalización con sus fuertes tensiones.  

El tomo IV, “Exclusión” si bien lo comentan los mismos editores busca tener una 

continuidad temática con respecto a los Estudios de Género y la Masonería, aunque con 

ciertos vacíos. Esto es porque el estudio que se presenta en este tema apenas se está abriendo, 

con pasos muy sólidos. La historia de la masonería femenina en largo aliento aún no ha sido 

abordada. Lo interesante es entender cómo esta idea de la masonería femenina no siempre 

estuvo relacionada o detrás de los movimientos feministas, sobretodo en la participación 

política. El trabajo de Julio Martínez García sobre la prensa, la mujer y la masonería en el 

siglo XIX y XX muestran tal desarticulación de ideas, a priori atenidas a un solo proceso. 
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Más aún, el caso del siglo XX es enigmático en esta cuestión. En el norte de México, y en 

las perspectivas de la microhistoria, en Zacatecas, los grupos de participación femenina en 

los sesenta y setenta, que ocuparon puestos de elección popular, fueron en sí las fundadoras 

y proclives de las logias femeninas de los noventa, esto es una conformación a la inversa de 

lo que podría alguien suponer. Proceso por cierto aún por estudiarse.   

El tomo III, “Artes”, es quizá la que ofrece una serie de balances claroscuros. Sí se 

encuentran las canciones y la música, relevante en cualquier ritual de los siglos XVIII, XIX 

y principios del XX. También la literatura, sobre todo por el Estado de la Cuestión que ofrece 

Ferrer Benimeli sobre los estudios filológicos y la masonería, así como el análisis de algunas 

novelas con ciertos íconos de la fraternidad. Del ensayo de Ferrer Benimeli, viene ad hoc 

mencionar una tipología de estudio:  

 

1. Literatos de renombre que al mismo tiempo fueron masones pero que no reflejan 

directamente su compromiso con la masonería en sus escritos literarios. 

2. Masones que sí manifiestan su dualismo masónico-literario. 

3. Estudios críticos sobre dichos autores y sus obras. 

4. Autores no masones que aluden a la masonería en sus obras y que incluso la elevan a 

categoría de protagonista. (2017c:128.) 

Directriz y forma que deja abierta para un proyecto de antología, seria, de autores 

masones o con temática masónica en Latinoamérica y específicamente en México. Incluso 

en la reunión de los antimasones.  

No obstante, es preciso –que no abre todo libro con tinte académico– poner en ciernes 

ciertos conceptos. El ensayo de David Martín López con respecto a la teorización del “estilo 

o estética masónica” muestra una serie de elementos que bien pueden destacar por la 

intención de recuperar e interpretar lo que es quizá más característico de la masonería: sus 

símbolos. Se coincide en la siguiente cita: 

 

Descifrar y apreciar, por tanto, el carácter masónico en una obra de arte requiere de una serie 

de precauciones metodológicas y analíticas que deben partir de un profundo conocimiento y 

un estudio multidisciplinar. Muchas veces, desde la perspectiva del historiador, del receptor de 

la obra, del ciudadano y hasta incluso del masón, se ha podido pensar, subrayar de manera 

inexacta y apostillar una curiosa manifestación artística de cualquier índole como masónica, 

sin entrar en su finalidad o estética. (2017c:74.) 
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En efecto, no se ha generado aún una historiografía de arte con tema masónico sólida, 

sencillamente porque el tema la masonería ha estado en el mayor de los casos por encima de 

la técnica misma, a su soporte o a su motriz del autor, o bien porque la única fuente que se 

consulta son algunos documentos promasónicos. El problema radica en el símbolo y en la 

emblemática, de la que la masonería retoma sus productos, tiene ese hálito de las múltiples 

asociaciones. El ejemplo ya lo había puesto Umberto Eco con la sobreinterpretación que hizo 

en el siglo XIX sobre si comprobaba que Dante Alighieri era masón y que La Divina Comedia 

era el camino de paso para los grados filosóficos Rosacruces del Rito Escocés Antiguo y 

Aceptado (1997).  

Aún falta entender el puente simbólico entre la emblemática del XVIII y el XIX, de la que 

la masonería forja una serie de íconos con referencias de interpretación específica. Así, 

permitiría por ejemplo el estudio íntegro del retrato de Estado de Masones, no como una 

invención propia de las logias en el poder, sino como una continuidad del Retrato de Estado 

iniciada por Tiziano en el siglo XVI y la célebre silla bicéfala sobre la que se sitúa Carlos V.  

 

3. Las raíces del Teorema 

La red que teorizaron Deleuze y Gauttari, en los procesos de la intercomunicación, han 

quedado abiertos y demostrados por las nuevas formas de comunicación. El Teorema de la 

Amistad y en sí el Teorema de la Hermandad proveen una serie de pasos en la manera no 

sólo de entender el presente, sino el pasado.   

Los debates y diálogos que abre la serie 300 años: Masonerías y Masones (1717-2017) 

evidentemente dejan una constancia de sociabilidades en pleno debate. La cuestión del 

“Secreto” –también debatida en los presentes libros– ha sido argumentada como un discurso 

unificador que tiene un punto clímax en los procesos históricos.  

Las temáticas están abiertas en el trasluz de los investigadores que, lejos ya de afianzar 

una filiación o desprecio, muestran un balance crítico en la medida del hombre y sus 

circunstancias. Las masonerías en su momento abrieron el debate, incluso sobre su 

funcionalidad como grupo social o red dentro de una superestructura rizomática.  
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Sirva entonces que esta nueva red confirme nuevos debates historiográficos continuos, 

saberes que entretejen las sociabilidades en apoyo de las nuevas fórmulas de interacción y 

sentido. 
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